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INTRO>DUCClNN

La caries enana del trigo y otras gramíneas (TlUetia contra ccraa 

Kiihn = T. /brerí/ícri’fas G. W. Fischer), cuya- presencia en loa estados 
del NO. de Estados Unidos y Europa (Suiza, Alemania, Austria, etc.) 
ha llamado, en estos últimos años, la atención de los investigadores 
norteameriaanos y europeos, se caracteriza entre otras cosas, porque 
a diferencia de las caries comunes (T, fe/da y T. canex), los tr¡^- 
tamh^n^^s de « caía » de la semilla no dan resultado, debido a que sus 
clamidósporas sólo germinan luego de un período de permanencia en 
el suelo, pudiendo mantener su viabiiidad en ese medio por largo 
tiempo (10). De manera que cuando se siembaa un suelo in^^tsaa^^ de 
caries enana, la infección se produce así hayan pasado varios años.

De esto surge la importancia que tiene esta especie, pues obliga 
a luchar contra ella en base a variedadss ^eaistcntas o a la desinfes­
tación del suelo, practica costosa esta última y aún en vías de expe 
rimentación (8) (11). . .

Este problema que hasta el prcseneeiio halda sido planteado entre 
nosotros es el que ahora nos preocupa, por las razones que pasamos 
a exponer.

* Recibido para su publho^tó^ el 15 de dicemiber de 1954.

* Departamento de Sanidad Vegeta,. Cátedra de Fitopatología. Facnlum de 
Agronoíina de la rniversíaad Nariona, de Eva Perón.
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ANTECEDENTES

Cuando a principios del corriente año, el Ministerio de Asuntos 
Agrarios de la Provincia de Buenos Aires, por intermedio de su 
Departamento de Defensa del Agro, realizó una campana encaminada 
a intensificar la lucia contra la caries del trigo, los técnicos que en 
ella intervinieron, entre los que nos hallábamos algunos de nosotros, 
tropezamos con agricultores reacios a efectuar tratamientos, pues 
decían que a pesar de que en anos anteriores habían «curado» la 
semilla, la caries aparecía igual.

Nosrtios cornos lógico, con los conocimínntos del proldema en 
el país, atribuimos esa falta de efica^m de los cariescidss 1 a la maneia 
incorrecta de aplicarlos o a la mala calidad del producto utilizado. 
En efecto: un quejoso manifestó a uno de nue^sttn^s colegas, que 
aplicó una dosis inferiora la indicada por el fabricante, porque utilizo 
como medida, la de otro que se usa en mentir cantidad.
Tampoco dejan de existir en plaza cariescidos de eficacai dudosa.

No obstante ello, otros nos maníe^^s^^^ia^ que habían realizado la 
práctica de «cura» noi^^^am^nnUy nos haldaban con tanta sinceridad 
y énfasis, que una duda surgió en nuestoos espíritus e hizo vacilar 
nuestra anterior seg^^^i^’^^1^ en la eficacm de los tratamientos clásicos 
de lucha.

También conocemos los debates que en torno a la eticada o ine- 
fi^^cm de la «cura» de la sen illa, se suscitan periódíaamnnte entre 
los técnicos que tratan este proldema, en las reuniones técnico-cientí­
ficas celebradas.

Por otra parte, analizando resultados de ensayos con cdriescidds, 
realizados por técnicos de probada eap^^^kb^^^’ seriedad, tales como 
E. F. Godoy y otros (5), para citar sólo a unos, notamos que siempee 
queda un porcentaje de trigo cariado, que en algunos casos llega a 
un 3,3 % (Godoy et al., loc. cft-.).

Boerger, en Investigaciones Agronómicas, al referirse a problemas 
de la caries, (dice que no siempee los tratamientos son eficaces y cita 
a Winleelman, quien asegura que en Alemania, a pesar de haber

’ Nos parece adecuado incorTHrdnr a nuestro léxico este nuevo tecnicismo, por 
cuanto el dde « anticarhss » utiha^<^^ comúnmente, no in^^^|r^t^^a verdadera 
natu^^jlRí^ de estos agentes. El profesor Avelmo Herrén) Mayor, distinguido 
lexicógnffo, a quien c(insullá1amos al respecto, aprueba esta posición.
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« curado» la semilla con específicos de buena calidad, la caries apa­
rece igual y atribuye el hecho, a la acción de razas resistentes del 
parásito. Hoy sabemos que se trata de T. contrarersor.

Traído el asunto a la Cátedra, uno de nosotros pensó si no estaría­
mos enfrentados a un planteo nuevo del pi^^lie^n^a en el país. Fué 
entonces que examinó material de caries conservado en el Instituto 
de Botánica C. Spegazzini y en el herbario de Fitopatología de la 
Facultad de Agrónoma.

Existiendo en la micoteca del In^^^tLitu^ antes nombrado, exsicatas 
de caries enana, entre ellas un paratipo de T. bl•er(/lí(iea# = T. crn- 
trareran, las comparó con el material argentino existente en los 
herbarios citados.

En el primero encontró una mu^^itm de trigo procedente de Barro w 
(Tres Arroyos,, recoleddda por el Ing. Agr. Bmé. Schelotto, cuyas 
clamidósporas tienen cierta similitud con las de T. contrarersaa^ en 
el segundo, el correspondiente a la cátedra de F¡topatologia, se 
encuentra un sobre conteniendo tres espigas de trigo recolecadaas 
por el profesor Ing. Juan B. Marchionato, en 1915 (en su época de 
estudiante de esta Facultad), que resultaron estar atacadas por caries 
enana típica (T. contraccrsa). Este fué el punto de partida de nues­
tras ulteriores inquisiciones.

Solic^i^^<a^s muestras de granos cariados de la cosecha 1953-54, a 
diversas Cooperativas Agrícolaas de la provincia de Buenos A i res) 
recibimos varias, prdcedentas de la zona central y SO. En ellas 
encontrarnos preponderancia de T. fartula sobre T. cari es y en ciertas 
muestras, algunos graeda con caractetas típicda de caries enana. 
Esto ocuiTe principalmente en la zona SO de la región triguera (sub­
región V), Puán, Bolívar (Bs. As.) y Unanue (Prov. Eva Perón).

T’ambién este análisis nos reveló la presenda de clamidrapdras 
con caractetas intermedios entre T. caríe# y T. contraes decir, 
con tpiaporio de retículo de mallas menores y vaina gelatinosa no 
tan pronunciada como en T. contrl<vtraa. Veremos luego la importan­
cia que tiene este detalle en el planeeo del problema.

El Ing. Ernesto F. Godoy, de la Estación Experimental de Perga­
mino, tuvo la deferenda que mucho agradecemss, como así también 
sus oportunas opiniones al respedo. de enviarnos una muestra de 
trigos cariados de los exiwirnnntos correspondientes al ario 1953-54. 
En ella enconrramss también T./atid/a y T. caríe#, en mayor cantidad 
la primera, y algunas clamidóspdra■s típicas de T. contra rusa. Es 
indudable, que si existiera T. contra cersa, ella podría pasar dtarptr-

Original ffom
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

Digitized by



231 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA (3a ¿u. XXX 2. EVA PERON. 1954 

cabida en la muestra mencionada, por cuanto los granos cariados 
proceded! de infestaciones de semilla y sabemos que la carees enana 
no ataca a la plántula procedente de una semilla infestada, sino que 
la infección se produce por las clamidósporas que se hallan en el 
suelo, previo un período de reposo^

Pero el material que favoreció nuestras investigaciones sobie este 
asunto, es el que nos gentilmente la doctora Elisa Hirschhoni,
quien puso a nuestra disposición todos los ejemidafes de Tt/ettar, sobre 
trigo de su herbario particular. Este material está formado por granos 
cariados de distintas variedades de las cosechas 1938-39, 1939-4-0 y 
1940 41, procedentes de Granos y Elevadores del Miníse-erio de 
Agricultura de la Nación.

Aquí encontramos una apreciaiee cantidad de ejemptatos con soros 
d^e T. cprtlarersa típica: clainídópooras con episporio con retículos 
de malas grandes y profundas y rodeados de una vaina gelatinosa.

Esto nos pe^ mi^ asegurar, sin lugar a dudas, que la caries enana, 
se hala en el país y que se ha presenando en casi toda la región cerea­
lista y aún en la República O. del Uruguay.

Cuando estábamos realizando estos estudios preliminares, pusimos 
a germinar clamidópporas de típica morfooogía de 7’. cootlaoeo>•ra p^*o 
venHm^<^ de una muestra de Bordenaee (Puán), las cuales contra 
todas nuestras previsiones, germinam! en gran cantidad y a los 
pocos días de permanencia en agar agua al 2", y con temperaturas 
de lrbpurtprio de 4O-5°C. Este hecho nos llenó de perplejidad, pues 
sabemos que las clamidósporas típicas de caries enana, no germinan 
en las con^^^^ine^ en que lo hacen las de las especies comunes; pero 
nuestra duda desapareció cuando vimos que Holton et al (7), consi­
guieron hibridar las tres especies de TilleUa y obtuvieron híbridos 
entre 7’. crnnl•tleul•rrf ( T. botl^rfacten))) y T. carees cuyos descendíenees 
en F1 germinan en gran proporcióm; siendo así que, de 17 híbridos 
obtenidos. 15 germinaron y con ellos produeeron infecciones nor­
males.

Nosotros estariam(>s pues, en este caso, en presencia de híbridos 
de esas características, no siendo improbable entonces, que exista 
uno de los progto-lrores ( 7. coot^are^sít) en estado puro, ya que 7. ca 
ríes está reconocida desde antiguo.

Debemos tener en cuenta, por otra parte, que el ensayo realizado 
lo ha sido de una sola muestra.

Como surge de lo anteriormente expresado, sólo poseemos para la 
individliaiira(iión de la carees enana, el refere nec a la morfología
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de los soros y de las claimdóspoi’as, datos suficientes al decir de 
Físcher y Tyler (3) y Conness y Skolko (1), para su identificación.

Nos falta comprobar su acción sobre el vegetad, es decir, la pro­
ducción de enanismo y excesivo macoHage.

A este respecto, nos mencionó el Ing. Godoy, que en Carabelas 
(Partido de Rojas), encontró en el año 1946 un trigal con cares,, 
cuyas plantas estaban en su casi totalidad enanas.

Sin pretender alarmar y sí sólo para que los técnicos que se ocupan 
de estos asuntos, algunos de los cuales también han tenido que 
enfrentarse con la duda sobre la eficacia de los tratamientos, se hallen 
prevenidos y alertas pan vigiar la aparición en los cultivos 
ciales o experimentales, de este peligroso patógeno, damos a conté 
nuacíón los datos que poseemos del mismo.

MATE RIAL EXAMINA 1 ><>

Dispusimos al comienzo, de las dos anteriores que ya
mencionamrs. Es necesario hacer resaltar que, la recolectada en Eva 
Perón (ex La Plata) por el profesor Marchionatto, lo ha sido en el 
afio 1915, de modo que desde hace unos 40 años se hallaría la caries 
enana en el país ’.

Examinamos también exprésame,, ínuestas» de ensayos
experimentales enviadas por el Ing. E. F. Godoy. En algunas pocas 
pudimos observar clamídópp()ras del tipo intermedio y a las que 
mencionarnos como T. cures x T. contrarersa.

El Ing. Bartolomé Schelotto, tuvo la gentileza, que mucho estima* 
mos, de remitirnos muestras de espigas prpcedenfas de Barrow (Tres 
Arrayos), de las cosechas 1951-52, 1952-53 y 1953-54, en todas las 
cu^^ih^s observamos los referidos híbridos o T. caries sola menee.

Espigas de trigo cariado, prpcedenfe de la cátedra de cereales, 
de esta Facultad, de la cosecha 1953-54, estaban afectadas por T. 
ca r/es.

Recibimos, enviadas por las Cooperativas Agrícolas de la Provinda

‘ Aquí asoma a nuestras el recuerdo de nuestras tribuhuron^s. cuando
en ciertos años, no conseguíamos hacer ge^mihu^r clanlidósporas de T. ra^l/’s, 
«lestunidas a los trabajos prácticos de los alumnos. Por má, que lo intcntúhamos, 
utilizando las distintas técnicas aconsejadas, fracasábamos en el intento. Hoy’, 
ni cabo de los años, la explicación de este fracaso se no», presenta con claridad. 
Estábamos trabajando con L co)lt(rl(e,(•xl^ 
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de Buenos Aires, muestras de trigo cariado, de la cosecha 1953-54. 
de los partidos de Bolívar, Puán, 25 de Mayo y Coronel Borrego. 
En todas ellas encontamoos T./ae/iV/a, la más generalizada, 7’. caries? 
en mentir proporción y soros típicos de caries enana y otros inter­
medios, que serán sin duda, los híbridos arriba mencionados.

De Granos y Elevadores del Ministerio de Agricnltuaa de la Nación, 
nos enviaron tres muestras con trigo cariado que correspondían alas 
tres zonas: Bahía Blanca, Buenos Arees y Rosafé, de la cosecha 
1953-54, encont^ándose en ella, casi exclusivamente, T./ortMa, pero 
algún soro en la muestra Bahía Blanca, reveló que existe 7. contra- 
rerxa

Como dijimos, el materhd que dió los mejores frutos en esta inves­
tigación, fué el que nos suministró la doctoaa E. Hii^KSt^llhorn.

Mediante él podemos asegurar que en los años 1937, 1938, 1939, 
1940 y 1941, se hadaba 7. contra vet'oa( en toda la zona cerealitta argen­
tina, sobre distintas va^rn^ch^^e^ de trigo, como se puede observar en 
el cuadro y mapa que acompanamcs (cuadro 1 y mapa 1).

En este material también se halla una espiga de trigo, variedad 
Porvenir de Montevideo, Sayago, R. O. del Uruguay, que presenta 
todos los caracteres microscópicos de 7. contra reTsa, pero en el sobre 
continente del citado material, hay una dbservaclnn que dice que esa 
espiga procede de reinfección. Si así es, se trata de un híbrido; o 
también puede proceder de una infecdón provocada por clamidós- 
poras de la citadla espede, que se hadaban en el suelo.

Veamos ahora los caraderes que permieen identificar esta especie.

‘ Este detalle sugerrían que en la sementera del año próximo pasado, ha apn 
recido poca caries enana. Pero no podemos asegurado, pues debemos tener en 
cuenta que sólo analizamos granos procedentes de plantas de altura normal, a 

las rnafós alcanza a cortar la segadora. Mienraíis que sabemos, que si existen 
(dantas con caras enana, la segadora las deja en el rastroío y, por lo tanto, n<o 
aparecen en los granos cdoechados. Además el materad examinado es eocaoo en 
relación a la producción.
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Lugares, fechas y variedades donde se encontró caries enana

Herbario Localidad Variedad Cosecha

H 837 1......................

Prorixcia de //New Aires

Alberti Klein Amaba 1941
H 888........................... Azul Klein Acero —
H. Fttopahoggía. . Bolívar Buck Quequén 1953-54
H 869.......................... Cañnrbi.s Klein Acero .—
H. Fitopatología.. Bordenave Euireka 195.3-54
H 869.......................... Calindas Blackhull —
H 878....................... . . Carbis Casares Klein 40 —
II 877........................ Caros Casareis Klein Acero —
H 863................ .. C h iv l coy Klein 32 194 0
II 873..................  . . C ihivilcoy Blarklinll 1940
H. F'tUp^^t^^og’^ia . . Eva Perón — 1915
H 838......................... Guamni í — 193n
H 839.......................... Guamiii i Blackhull 1938
II 413.............. Guamnii Klein 40

Buck Quequén
1938

1953-54H. F'thpKt^^ogj^i'a. .
II 861.......................... < Ha varri'a La Prevísinn 25 -
II 866.......................... Saladillo Klein Acero —
lí 865.......................... Saladillo Klein Acero —
H 871.......................... SaladlUo í'Ca^z^fn») Klein Acero —
II 376.......................... T'ies Arroyos — 1937-3.8
H 87.3.......................... Tres Arroyos — 1938-39
II 379.......................... Tres Ar^^^yoss — 1939-40
II 37f>.......................... T. Arroyos < Barro w > — 1937-38
H 873......................... Tres Arroyos — 1939-40
H 379.......................... Tres Arroyos - 1939-40

II 541..........................

/Voríncia Ara. PVrdx

Claiialboo^ La Pí^^^\íls^óu 25 1939-40
H 405.......................... Guatraché .S'ecaZr cereaZe var. Itet¡uns —
II 404......... ................ Guataaclié » » —
H 393.......................... Guataacbé X » —
H 380.......................... Guatraché » » —
II 107.......................... Guataacbé Tritirum aestiutox var. —
II 420.......................... Guataacbé » X —
II 408.......................... Guat radié » » —
II 409.......................... (iuatraebé » y . _ .

‘ II =■» Herbario doctora El sa Kirsch hora.
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Herbario Localidad Variedad •' - c a

.• • ■-■ -usió/i)ProrÍMcú/ Era ZVron

H 397.......................... Gunifruehé Kan red : —
H S38 (3.5)................. Ingeniero Liiiggi ■ ■
H ■ .-1 ................. Quemú-Quemú Blackhull 194 1

H 833................... Quemú-Quemú X | 1941

H 828 (^7)........... Rancul Klein 40 1941
H 829 (32)).................. Realicé Blackhull s, f
H 822 (26)................. .e-.-...-"-.-» Klein 10 —
H 825 (19).................. Realicé Klein 4() 1941
H 815 (114............ Realicé Tin Calel —
H. Fitopatología.. ’ Fnanue — 1953-51
H 8 35 . V^Vinil^i^Tda San Martin 1940-41

P 'oM‘ ' < i a de Sanfa Fe

H 5 5.4 Rosario Trt¡(‘iim avHtiruui var.

IPcpúfltlja<i Ori'enta/ de/ Uruguay

11■ Moti1e\ ideo Porven ir

SÍNTOMAS

Siguiendo a Holton et al (7). Fischer (4), Mayor (9), Conners (1), 

Rapin y Terrier (10) y otros, las plantas atacadas por caries enana 1 
tienen un desarrollo que en la mayoría de los casos no alcanza al ter­
cio de la de la altura normal, y macolhm abundantemente.

Este carácter, que permitiría distinguir en el cultivo plantas con 
caries enana, no es absoluto ni exclusivo, pues en los ataques produ­
cidos por híbridos (T. cares x T. contra rersaj, se presentan plantas 
bajas, medianas y de altura normal (Holton 6). en tanto que las otras 
dos Ti’/^^téí, producen con cierta ^-00000^0, también plantas de poca 
altura.

Las espigas, al decir de Fischer (4), son más cortas y pequeñas que 
las que se prescitaan atacadas por las caries comunes, pero aquí tam

1 Debemos acudir a lo que* dicen los citadles autores por cuanto la época en 
que realizamos este trabajo, no permiiió observar cultivos, habiéndose visto 
dnicamente granos «carbonados.
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poco esta especie tiene la exclusividad, pues espigas con ataques de 
las otras especies, también en muchos casos, quedan de reducido 
tam a ■■o,.

Llegamos a los granos cariados; éstos son generalnmíe más pe 
quenas y redondos que los de las caries comunes.

ll color varía en las distintas variedades, pero frecuentemente la 
masa clamidospórica tiene una coloradón rojo vinosa obscura, Esta 
es además su^^^a^nunito compacta y dura, a tal punto que cuando se 
desea hacer preparaciones microscópicas, los soros se parten en pe­
queños fragmentos a los que hay que disgregar en el líquido de 
mo^Uíi^e, apretándolos con la aguja. Algo de esto ocurre con algunos 
soios de 7’. fad/da, peto en este caso son por lo común más obocurooT 
casi negros.

Hemos detallado una serie de síntomss, que cuando presenesa, per­
miten vislumbrar que se trata de canes enana, pero sólo eso, pues 
como vimos no son excluyentes ni exclusivos.

El único carácter específico y con^t^ínito reside en las damidósporrs,. 
las cuales pasamos a describir. ‘

el parásito

^urod•d en sus n(m'::nizos servó i a ^Od-ídl i.;i E tad-ó
Unidos, se la atribuyó a una raza y luego a una variedad de 7’. cr^io. 
Más tarde Fisher (3) cdooidnrrndo que los c<tracnelos que presento son 
suticlentemnnte distintos e importantes, la elevó a la categoría de 
especie, noml^^nu^^ll^U T’i’mtfa b^nli(rá<nn^ G. W. Fischer, rsignándole 
los siguientes caractnrno: Células estériles escasas, incluidas en una 
vaina gelatinosa muy hialina de 2-4 p de espesor y de 10-16 p de diá 
metro, excluida la vaina; las esporas son globosas o subglobosas, 
castrñd■rmarillnntas a casta no-griáticeiis, brillantes de 17-22 p de 
diámetro, estando el exosporío adornado con reticulaciones poligomr 
les grandes, en su mayoría : de ancho por 1,5-2,5p de profundidad.
Cada espora está gnneralmonte incluida en una vaina gelatinosa casi 
imp’)trctp)tiblt de 1,5-4 p de espesor. IDíH^ií de 7’. carees en que la 
germinación se produce con dificultad. El examen microscópico con 
objetivo de inmersión en aceite de cedro, de 16 razas fioidlógicrs de 
T, caries no reveló la presencia de una vaina envolvente de las células 
notérilnoynn todas las razas la reticulación careciadela profundidad 
característica de 7. b^iT//c(ene^‘.
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Por nuestra parte, he aquí los caracteres que hemos observado en 
clamidósporro de esta especie en el ejnmphrr procndente de Eva Perón 
(La Plata) del año 1915 elauridósooras globosas o oubglobdor0: 
nxoopdrio amarillo pardusco; diámetro 14-19 X (131 16-21 p: ancho 
de la vaina 1.7-2,2 p; auclu» de la mal! del retículo 2,3-5 p; piolan- 
didad del mi^nm 1,2 2 p; células estériles no vimos.

Cl^Rmi(bopdrao de c^^nfrav^^^ia- de trigo San Martín, \^’0l!fterM
Prov. Eva Perón. X 1700. aprox.

En el ejemplhw Hirschhoni (827), sobre trigo IÍIcíh 40 procedente 
de Rancul (provincia Eva Perón) 1949, anotarnos losoiguinntno carac­
teres de las clrmidóoporro: diám. 16 p (sin vaina); vaina 2 p; areola 
4 p; espínalas 1,6 2 p.

Hemos medido y observado esporas de otras procedencias y casi 
todas, salvo ligeras variantes, que no deseamos tener en cuenta en 

este trabajo, coinciden entre sí ,v con los originales europeos y norte- 
americnoos, con los cuales los hemos comparado (fig. 1).

1 Observación en objetivo de inmersión en aceite de cedro, de clamidósporas 
montadlas en líquido de Simar y ligeramente calentadas, para poder observar la 
vaú^v aclarar los esporos.
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Conners (2) al sinonimizar 7. brtl'í^’cüt*n^ Fischer G. W. (1952) con 
7. contra wsa Kiihn (1874). transcribe la diagnosis de esta especie 
que es así: TV/etía spom omnium sphaerecis /6*-/9 Mik. prterumque 
/7 Mik. diam. f’tssciX pd/ucidis, reticuatro costatiM costis tubo /«cidis 
pdlucid/s : T’rítici repentis orada ocupat, sed rar o mrenhtr.

C^^^iLs^^lermn^ valederas las razones que da Conners (loe. cit.), para 
sinonimizar la especie de Fisher (T. brerfaflde/M), con la más antigua 
T. coMtmte>•atí, ya que tanto las características como las dimensiones 
de las clamddósporas de especies, coinciden.

Por nuestra parte, tenemos en el herbario Spegazzini, un ejemplar 
de T. cpo■tl•rlnl#•ra Kiihn (LPS 25759) cuyas clamidósl)o^as son iguales 
a las del paratipo de T. blTl*fr<iin*oes G. W. Fischer, (LPS 22358).

Resumnn y conclusiones. — De lo expuesdo surge que la caries enana 

provoaada por TV/Míí contlrltTrra Kiihn = T. bred/adens Fischer. se halla 
prese nec en la República Argentina :

Que en los años 1937 a 1941 estuvo muy esparcida en toda la zona cerealista 
del país, si se juzga por las muestras analizadas del herbario Hirschhoi-H :

Que también una mucsti-a procedente del Uruguay, reveló la presencia de 

esta enfermeddd en Montevideo :

Que en las mues^taus analizadas corrcspi»ndienies a la cosecha 1953-54, si 
bien se observa una preponderancia de T. /^^^’tid^a sobre T. caries-, es posible 
encontrar soros de' canes enana típica. La explicación de la escasez de estos 

soros, puede dada el hedió de que como las planUas atacadas de caries enana 

quedan de ta^^au'm reducido, la segadoaa deja las plantas en el rastrojo y es 

por ello que no aparecen soros de T. cont/arers^^^^n más cantidad :
Que la presenda de este paiái?itm en la región cereaiisaa aclara el fracaso 

de algunos tratamientos de la semilla :
Que el hallazgo en el herbario de la cátedra de Fitopatología, de una mues­

tra de cades enana, hace remontar su presenda entre nosotros al año 1915, 

rs decir, que se halla desde hace 40 años;
Que deberán realizaaee en el año actual búsquedas e investigaciones para 

ver la importancia que en la actual cosedla tiene esta enfermdddd :

Que este descubrimiento obligará a encarar la lucha contal la caries (comu­
nes y enana), medíanee el empleo de varied<ules resistenles, y la desinfesta­

ción de los sudos, además de los procedimientos clásicos.

Summafy- — At the Instiuto of Plant Pathol^o^y> Faculty of Agronomy 
of the Universtyv of Eva Perón (Argentino Repiiblie). a study has been 

mude on the presence of dwai f bunt ('/IIIcíiu <.'on/rtlclsa) in wheat, in that 
country and Uruguay.

Seve-ad eamplcs of wheat grains of the harvest 1953-54 were revised, 
and tbis pathogen was found in eomc aiTas of the wheat region.
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In herbarium material 7*. rontrnversa has been found in three heads co 
llected in 1915 at Eva Perón (ex La Plata). TIís is the most anréent fmind- 

ing of this piuasdee in America.
It has been also revísed a collection of sampees of whemí' grains «fUie 

hrrvcets 1937-1940 and found that the di sease in these years was presentí 

in the whoee ccreaiietaTea accompam’ed with T. /a^'tid^a and T. carien.
In íIís paper are also given the plant symptoms of the di sea se, based on 

those expressed by some nhttb-rmcticrn and enn-opean vvorkers, and bejé 

des the charactcrietice of bunt balls and chiamddospeses of T. contrarersa. 
These spot-es are identical with foreign unes with which they have been 

compared.
In a map and tabee íiv recordad the places in which this pathogeii was 

presentí. Also a fotomicrograph of the .same was included.
The ilnportance of íIís disenso is emphasie.dd. because it will be nereesal’y 

to crntrdl it by changing the presentí methods.
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